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EL MONASTERIO BERNARDO DE SACRAMENIA 
(SEGOVIA)* 
Las páginas siguientes han sido escritas exhumando notas de ex-
cursiones realizadas hace unos veinticinco años. Tan breve espacio de 
tie11npo. como es un cuarto de siglo para la vida de un edifido, no hu-
biera debido alterar el aspecto de aquellos cuyo estudio motivó esas 
excursiones. Y, sin embargo, desde entonces alg:unos han desaparecido 
y otros sufrieron fl.lnestas mudanzas. 
Poco grato es el oficio dte pllañidera de la ri·queza monumen~al, des-
truída en JJJUestr1a Patria día tras día, que vengo ejerciendo oon enfa-
<lbsa constancia. De joven hube de lamentar la ruina de muchos monu ... 
mentas amorosamente deséritos por Quadrado y dibujados por Parce· 
risa. Como emocionado peregrino visité los solares de.su emplazamien-
to, buscando huellas que perm'itieran, en Uíltión de documentos de ar-
chivos, de arutiguas descripciones y, alguna rará vez, de testimonios 
gráficos, evocar sus forma:s perdidas. Pero hoy son las nOlt:as de mis 
cuadernos de antaño las que me tra:en el recuerdo nostálgico de no po~ 
cas obras arquitectónicás destruídas o arranieadas del suelo patrio en 
1os últimos años: el hospital de La Latina, de Madrid; las iglesias muM 
d'éjares de Sian Pedro, de Toro (Zamora), de Santiago, de Sahagún 
{León\ y de San Gil, de Guadalajara; el palacio de Curiel de los Ajos 
\Valladolid) y el del Infantado, en Guadalajára; San fuan de la Peni:-
tencia; en Toledo; San Frandsoo, en Ouéllar (Segovia); el monasterio 
bernardo de óvila (Guadalajara) y las dependenciás monástJcás del de 
Sá.cramenia (Stegovia); la capilla id~l ras.tillo de Zorita de los Cánes 
(Guadalajara); lá ermita de San Justo, en Qu1ntanaluengos (Palencia); 
la casa prioraJ de la Cartuja de Granada ... Y tantos más. 
Es posible que algún curioso quiera saber cómo eran esos edificios. 
varios de los cual·es desaparecieron sin que die ellos se publicasen pla· 
• Publicado en Archivo Español de Arte, n? 64, julio-agosto de 1944. 
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oos ni descripciones detalladas. Antes de que el tiempo avente croquis 
y notas, como suele ocurrir entre nosotros) por el funesto aislamiento 
en que todos trabajamos, procuraré dejar testimonio de lo que vi y ya 
no existe o está en trance de perderse. 
e omienzo hoy evocando las ruinas de un monasterio bernardo de 
la provincia de Segovia, a corta distancia de Madrid, apenas mencio-
nado, sin embargo, en la bibliografía moderna de nuestro arre medieval. 
El monasterio de Sacramenia fué. vendido como bienes nacionales, 
a la par que tantos otros, en la primera mitad del siglo xrx, por obra¡ 
de la desamortización. Parte del templo salvóse merced a su destino 
de iglesia parroquial de .una pequeña aldea; pero· el resto, abandonado 
por sus flamantes propietarios, c~ya única preocupación fué la de ob-
tener de las fincas así adquiridas el máximo e irimediato provecho ma-
terial, arruinóse lentamente. Aun hacia r 920, cuando por dos veces le 
visité, quedaban en pie la sala capitular, el refectorio, la cocina y al-
guna.s otras dependencias monásticas, cuya solidez resistía el ya casi 
secular abandono. Pocos ·años después, un publicfsta y comerciante 
norteamericano, conocedor de mis planos y fotografías, adquirió esas 
edificaciones para un millonario de su país; desmontadas, salieron ha-
cia los E~:itados Unidos sin oposición ni protesta de nadie ( 1 ). 
No he vuelto después· por Sacramenia e ignoro si algunas de las 
construcciones conventuales se han salvado -del abandono y de la codi-
dia. Supongo que tan sólo subsistirá una parte de la iglesia, la destina-
da al cu'.lto, pues .el resto-la de los pies-carecía en I 920 de cubierta 
de teja y el agua filtrábase a través de sus bóvedas . 
. Tras cruzar altas mesetas, desnudas de arbolado, llégase al pequeño 
valle en cuyo fondo se ocultaba el monasteri9 de Sacramenia. El luga¡r, 
a legua y media de Fuentidueña, es un reducido oasis en las tierras 
altas de castilla, emplazamiento ideal pa;ra un monasterio de monjes 
blancos~ amantes del silendio y de la soledad, pobladores de valles ocul-
tos eruzados por un pequeño arroyo, cuyo limitado horizonite par~e 
(1) Conocí el hecho·cuandlo las piedras estaban ya fuera d:e España. Ore.o que fué Hearst 
el com.praidor; n.o sé dónde. habrán ido a :pairar .al liquida1rse •La·s colecciones del magnrute Q:e 
la Pirensa yanqui. 
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encerrar el alma dentro die sí misma. A la sombra de la casa religiosa 
fué creciendo una aldea que llegó a 'tener dos parroquias. 
En una h~rmosa mañana de mayo del año 1866 se apeaba D. José 
María Quadrado en los umbrales del monasterio segoviano: ''En cada 
hoja brillaban como perlas las gotas de reciente lluvia, cantaban los 
ruiseñores en la enramada, y U11 tibio rayo de sol. desprendido de le-
ves nubes, hacía :resaltar las mooomentales formas de Santa María ta 
Real". Un viejo monje, residente en un lugar cercano, vestido aún 
oon su hábito blanco, última reliquia de la comunidad, acompañó a 
Quadrado en su Visita. Al a;bandonar el monasterio, creyó oír éste que 
de sus piedras salían "aquellas palabras de J oh, tati indefiniblemente 
melancófiicas : "Voy a dormirme en el polvo, y si mañana me buscases, 
ya no existiFé" ( I ). 
A través de ta descripción del .escritor mallorquín y de su prosa, de 
rancio perfume. romántico, se refleja todo el encanto ·del lugar y del 
momento. Pero es inúrtil ·buscar en ella precisiones sobre la arquitectu-
ra del edificio, no supfükias .tampoco por alguna bella lámina de Parce-
riisa, que no debió de acompañar a Quadrado en su visita. 
Tras las huellas de éste llegué hará un cua.rto de siglo al monaste-
rio de Sacramenia. El espléndido día, de primavera castellana, 1a su-
gerencia de las palabras de Quadrado y el interés por conocer una pá-
gina inédita de nuestra arqui~ectura medieval, todo contribuía a hacer 
de aquella excursión una de las más inolvidables de lWs que por enton-
ces realicé en Castilla. 
Sobre el suelo del templo, cubierto de anónima;s losas sepulcrales, 
se extendían tapetes con bordados populares de lana, en loo que esta-
ban arrodilladas mujeres vestidas de negro, con manteletas en 'la ca-
beza, detrás de hacheros· sosteniendo velas y_ gruesos cirios COl\stagra-
dos a los difuntos f ami'liares. 
En. una rápida ojeada pude darme cuenta de la belleza y del interés 
de las co11)Strucciones monásticas. Comencé a estuct:ialrla!s, tomando 
notas, haciendo fotografías y levantando el plano. de las diversas de-
(1) España, sus monumentos y artes, su naturaleza e historia. Salamanca, A•oila y•Sego-
vi~, ;por D. Jooé M." Quadrado; B.airoelona, 1884, págs. 715-718. 
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pendencias,; pero hube de marchar ant~s de terminar el día, cuando la 
tarea aun no estaba mediada. 
AJgún tiempo después, en una nueva visita, completé el· acopio de 
datos, prometiénidome volver por tercera vez para gozar plenamente 
de la belleza del va11e y del monasterio, sin los apremios de las ante .. 
riores. Han pasado fos 3rños, el deseo oo se ha realizado, y. hoy, cum-
plidas las palabras de Job que Quadra<lq imaginó oír al abandotl¡ar Sa-
cramenia, no quiero vo1ver al wlar de un monumento ar.rasado que · 
conocí casi intacto. 
LA HISTORIA 
El nombre de Sacramenia-::-muros sagrados-, revelador, tal vez, 
de un edificio reÍigioso en fecha remo.ta, aparece en el si1glo x unido a 
. las memortlas de dos de fos más ilustres monasterios ·castellanos, los 
de Arlcinza.y Cardeña,. al ex:tender Fernán González sus dominios por 
e'l Siur del Du~ro. En el año 940 se establecía definitivamente en la no 
lejana Sepúlveda, fortificando la ciudad y constituyéndola en centro de 
reconquista para toda la comarca. 
En una carta de dotaoión y libertaid al mona~terio de Arlanza, otor-
gada por el Conde castellano y su muj·er en 912, conceden ''in Sacr¡a-
menia Sancta Maria de Cardaba. pro pastura". Existía, pues, enton .. 
ces, en lo que hoy es despoblado y granja de Cardaba, posesión tirás 
tarde del monasterio de Sacrameinia, cercana a éste, una iglesia dedi-
cada a la Virgen. Afgunos años más tarde, en 937, el mismo Fernán 
González ratifica la donación del dorminio señorial de la casa del mo-
nasterio de Santa María, siitt11ado en Car.daba,. a Arlanza, dqn: la con-
cesión de terrenos en dos . pueblos aledaños ( I ). 
(1) La. ~u1tenticida'd detl documemo de 912 o, por Jo 'menas, de su fecha, paTece muy d1s-
cutíble. Dioe el P. Serrano. ·que ipuido oitorga1r·se en el año 932 o algo después, pues e!s extraño 
que con 1gua.l fecha e Idéntico objeto exista ot•ra escritura en la que fam:i.J.i.ares del Conide, 
oomo Oon21a:1o T éllez, y la m1aicl!re y hermano de aquél, cedan 'SUS derechos a fa VO\r de Arlanza 
y la firime Fernán Gonzá1lez. A:ligu'l10IS die los itestiigos de 1a atorga<l'a por éste fimwrnn cuarenJta 
aña~ más tairde y otros vivíain en el 1si.glo x1. La escnitura de Gomzalo Téllez ofir.ece a Cardeña 
''.in Sacramenia; Sancta Mania de Cairdeba, icum suiis adiacencHs, ut eam ooifiootiis". (Don Lu-
oiaiño Serrano: Cartulario de San Pedro de Arlmiza [M.aidr.id, 192;], págs. 5-13 y 43\.45, docu-
mentos 11, 111 y XV, y El obispado de Burgos y Castilla primitiva desde· el siglo V al XIII, 
t. I [M1ad•r:id, 1935], págs. 135-136, 142-143 y 148'.) 
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En una escritu1ra, f ethadá en 943, de donación o testamento otor-
gado a favor del monasterio de Cardeña por el conde de Monzón 
Asur Fernández, con su mujer Gontroda y sus hijos, se citá la tier;a 
de "Montelio"-Montejo--y la fuente que llaman "Aderata"-Adra·· 
d.a-. "in termino de Sacramenia", al mismo tiempo que un castillo 
en este último lugar y el cercano de Peñafiel ( I ). 
Por otra escritura, de fecha algo más reciente-año 97g-, los 
·presbíteros Mantriel y · Adri1ano ceden sus bienes para después de su 
muerte a su señora la infanta doña Urraca, y entre ellos los que tenían 
"in territorio quem vocitant Sacramenna" (2). 
Por bula pontiPicia de u23 se dispuso que Sacramenia, en uruió:n 
de otros lugares, quedase induído en la diócesis de Segovia. 
Es el P. Manrique el que en sus Annales cistercienses nos ilustra 
sobre la posterior histor~ia religiosa del valle segoviano. Refiere· el ci-
tado analista que en él vivía, en un¡a cueva, una a'll!Ciáno y decrépho 
anacoreta llamado Juan. Al morir, extendióse la fama de su santa vida 
por todos los lugares cercanos, y sobre su sepultura tuvieron lugar mu-
chos milagros, por lo que un monasterio que allí había, dedkado a la 
Virgen, en pequeño y humilde edificio, se llamó en adelante de Sarnta 
María y San Juan. 
Alfonso VII el Emperador, gran protector de los dsteroienses, fué 
el que introdujo dicha Orden en Sacrwmenia en el año II4I. Anltes se 
habían fundado en España:. Moreruela (Zamora), en u31, fecha en 
la que llegaron '1os primeros mon}es del Cister, enviados desde Oara·-
val por San Bernardo a instaruc~as de aquel monarca; La Oliva (Na-
varra), ·en n34; Bellofonte, enlf:re Zamora y Salamanca, en II37, fun-
(1) Fuentes para la Historia de Castilla, por .los PP. Benedictinos de Silos, it. 111; Beoerro 
góticp de Cardeña, por el R. P. Don Luciano Se11r.a:no (19rn), pág¡;. 363-365, dlo\C. COCLXI. 
Berganza pubHcó una redacoión de Ja m~sma escritura, a•lgo diferente de fa publicada por t>l 
P. Serrano, s1guiendo el documento original. Refiere di•dho autor que el .conde Feman Gon-
zález puso sit!io ·a Sanncwal-ahora, dice, Saindov.ail-, y viendo que '.Ja empresa IJ1í0 era rápida, 
se a.trincheró y ma111<ló fabdoar U111a iglesiia en honor de San Mtlgue!, .que después .se llamó Sa-
craimenda. (Antigüedades de España, por el R. P. M. F.r. F'rand.sco de Bovganiza, p<J:lite Drt-
mlera f M1ad·dd, 1719], págs. 254-255; pair.te segunda [M\aidrid, 1721], esoritura XXXII, pági-
llla 355.) 
(2) Fuentes para lá Historia de Castilla, por los PP. Benedictinos de Silos, 11:. JI; Cattu-
lario del Infantado de Covarrubias, por el R. P .. l)on Ludano San11ano (1907), ipágs. 36-3¡, 
d~c. XII. 
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dación tambiétll del Emperador, trasladado en 1232 á Valparaíso (Za-
mora), y Ursaria (Osera, Oroo1Se), en u40. Fué, pues, la de .Socrame..; _ 
nfa la quinta casa de bernardos en España; la primera en Castilla y 
entre las españolas erigidas expresamente para los monjes blancos, 
pues, como señala e'1 P. Manrique, Moremela y, Osera ernn antes con-
ventos benedktiinos, y Bellofonte, cuando pasó al Císter, estal?a habi-
tado por cofrades que vivían en común. En el mismo año que Sacra-
menia se fundaron Nieniceba:s, dle~pu~s trasladado a Fitero (Navarra), 
y Monsalud de Córcoles (Guada'lajara). 
, Por lo alejado de Castilla que estaba el gra11 monasrt:erio de Clara-
val, Alfonso VII se dir'igió al abad Bertrando, del de Scala-Dei, en 1a 
diócesis de Tarbes, en el Sur de Francia, hijo de Morimundo. De alH 
vino Rai.miundio, .primer abad de Sacramenia, con algunos monjes, se-
gún lo acostumbrado. 
Alfonso VII y S1U esposa doña Berenguela dieron, oo u44, a dicho 
abad de la iglesia de Santa María y San Juan, de Sacramenr'ia, y a los 
frailes que vivían en aquel 1ugar bajo la regla de Sán Beniito, toda la 
heredad que en él poseía el rey y algunos otros bienes. 
Dicho mónarca, según, eStCrituras de confirmación de su hijo .Fier-
nando II de León y de su nieto Alfonso VIII, edificó en el plazo de 
nueve años el monasterio, modesto-dicen esos documentos-como 
obra de aquel tiempo. En u47 el Emperador otorgó una nueVfa dona-
ción a la casa religiosa ( l ), y el mismo año el obispo y Cabildo de Se-
govia cedieron al monaStterio y a SJU abad Raimundo los diezmos de l1a 
comarca. Por otra donación de D. Cerebruno, prelado. de la misma 
diócesis, en l 173 pasó a poder de Sacrameni:a la granja de Cabarrid, 
junto al Henares. 
LAS CONSTRUCCIONES ·CONVENTUALES 
LA IGLESIA.-Gonsta de cabecera, cruicero acusado en planta· y en 
alzado, y tres naves. La primera está formél!da por un ábside central, 
semicircular initeriOr y exteriormente, flanqueado pÓr dos capillas a 
(1) R. P. Anigeli M1amique: Annales cistercienses, tomu.s primus (Lugdvin, 1642), ca,p{-
twlo VIII, págs. 41)-415. La documentiación de Sa'Cramenfa, como la je táintos o1JrOIS monaste-
rios españoles, permainece inédi1ta en el Anch~vo Histórico Nacional. 
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cada lado, que se escalonan en degradación de t!amaños de aquél a las 
últimas. Las ·capillas son también semidi.rculares por dentro, pero al 
exterior se acusan por muroo planos. 
La longitud total de 1a iglesia, de considerables dimen!siones, es de 
56,25 metros, y 37,30 la de sus naves. La central mide de ancho 8.50, 
y 4,65 y 4,85 1as adya·centes ( I }. Seis son los tramo6 de cada una, rec ... 
tangulares los de las lateral·es (2), limitados unos y otros por arcos fa-
jones, que, como todos los conSJtrUJCtivo.s., son agudos y doblados, y alA· 
gunos tienen clave. Separan las naves gruesos pilares cruciformes, con 
columnas, empotradas algo más del tercio de su diámetro, en los fren-
:9·\ •..•. 
.•. ,: ..... 
.M. 
Monasterio de Saaamenia (Segovia). Planta de los :pilarés de la iglesia. 
tes correspondientes a la nave central y·ª los arcos de comunicación 
die ésta con las laterales, y con pilasitras en e'1 de las naves bajas, cuyas 
responsiones presentan la misma forma. Tan sólo en és:tas los arcos 
de paso a•l crucero se apean en columnas (3). 
Cubren '.las naves menores bóvedas de ojivas cilíndricas, sin clave 
y con plementería a la francesa. La mayor, que tiene ventanas l'isas. 
de iarco semicircu1ar, hoy tapradas, .queda!ía sin abovedar hasta el si-
(t) Me refiero al templo romo subsistiente; er cam1bi-0, de fo.is con•stmcciones con.ventua-· 
tes hablo en pasado, pues lo que de ellas no emigró ha:brá desaparecido. · 
(2) Otras dimensiones: .tongj.tud de fas naves hasta el crucero, 37.Jo metros; longitud del 
.cruooro, 28,20; ;mcho de 'la nave de crncero, 8,Jo. 
(3) En 1920, Jos cinco ¡fJramos de ilos rpies de las naves estabam separados del ·restante, que 
formaba pa¡rte, oon el orucero y ·cabecera, de la iglesia par.roqui·al, por un muro. die adobes. . 
Esa par.te de 1los pies de la iglesia se hallaba abandonada; Iais bóve.dais, sin cubierta, filroraban 
el agua de lluvia; ilos muros verdeabrun. cubier.tos de moho, mientras Las losas sepuJx:.ralc..<i. 
del .paviimento apa1redan levaJil'ta:das. 
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glo xv, época en¡ la que se volteairon sobre sus tramos r·ectangufares, 
bóvedas de nervios, estrelladas, con terceletes y ligaduras, arrancando de 
pequeñas repisas. El tramo central del crucero se cubrió con otra del 
mismo tipo y época, aunque más compHcada, cuyos nervios vuelan so-
bre repisa;g con escudos, mientras los brazos dél, crucero y tramos rec~ 
tos que preceden al.ábside centriail y a los inmediatos llevan1 bóvedas\ de 
medios cañones agudos. La parte ·semicircular de las cinco capillas cú-
brese, en la forma acostumbrada, con bóveda de :horno o cuarto de 
esfera. 
Los capitdes de las colunmais de lá nave central son lisos, con ába-
cos formados por un filete y una nacela, perfil repet.ido en los de las. 
laterales. Las columnas de los arcos de comunicación de las naves tie·· 
nen rapl.teles gnandes, unos de flora-piñas y hojas de :he1echo s~:m lo•; 
temas vegeta.J.es más freouenJtes-; otros, con una malla de tallos en-
trecruzados,, y alguno liso. Sus cimacios se perfitlan según un filete y 
un chaflán ~ajo. él. En las bas,as, finamente molduradas, y descansando 
en plintos, alternan baquetones y esaotas con molduras cóncavas. EI 
a·rco triunfal tiene preciosos capit·eles de hojas de acanto, parecidos a 
otros de la iglesia del monasterio premonstratense de Retuerta (Vallar 
dolid), con cimacios de un :filete y una naiCela separados por 'L4n ángulo 
etlltrante. 
Los arcos de eTIJtrada a los ábsides inmediatos-cerrados hoy por 
muros de sillería para colocair alfares-son agudos y lisos, apeándose 
en pilastras, mientras los de los extremos, de medio puntto y despro-
vistos también de dlecoración, descansan en jambas, cuya parte supe-
rfor vuela en forma de nacela. Los Cimacios de los capiteles de fas na-
ves laterales se prolongan por los pi1aires del crucero, aniillando los 
fustes. 
A cada lado dd tramo recto del ábside central ~e labró un arco cie-
go, cuyo dntradós dibuja una serie ide curvas cóncavas escalonadas, re-
cuerdo, sin duda, de alguno musu'hmán. En el tambo1r de este ábside se 
abren tres ventanas derramadas inrter'ior y ~:x:teriormente, con colum-
nitas apeando los arcos de cabeza y capiteles muy toscos, de hojas de 
helecho, bolas, piñas,. racimos y .uno de malla. Separa el muro de la 
bóveda una fina imposta, moMuraida, con dos gorjas ·invertidas erntre 
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filetes, pár:te d'e la cual se ornamentó con rosas, como alguna 'otra de 
fas naves. 
Exteriormente, la iglesia es fuerte y severa, como corresponde a 
un templo del Cister, cuyos muros de piedra no se trataron de enrique·· 
cer con perfiles deHcados ni omaito algu,no. Sus diversas partes quedan 
francamente acusadas merced a un escalonamiento progresiva, que en 
la cabecera va desde las capillas extremas, muy bajas, hasta -el .ábside 
central y .los brazos del crucero Las comisias de é3.te corren a la m~s­
ma altura que las de la nave mayor. Sobresale por encima de sus cu· 
biertas la linterna del tramo central del crucero, ~onstruída con silla/-
res de distinta labra que el resto, estribos angulares y alguna ventana 
dircnlar, obra, como ya se dijo, del siglo xv. A mayor altura leván-
tase, sobre el muro que cierra a Sur el brazo del crucero, una esp~daña, 
afüvdida á fines del siglo xvr o en el siguiente. 
La fachada principal, como de costumbre en fos monasterios mas-
ctdinos, es la del hastial de Poniente. En su parte media, algo más des.-
tacada que d resto, ábrese una sencilla puerta de Jambas y arcos esca·· 
tonados, semicirculares estos últimos, con baquetones que aparentan 
apear tres columnas por fado, coronadas con c.apiteles de hel'echos .V 
bolas. Sobre los extremos de este cuerpo rectangular se levantan es-
tiibos terminados en agudos piñones, sirviendo de jambas a un arcÚ 
ápuntado, algo más remetido, bajo el cual se proy·ectaría un rosetón, 
que no llegió a constmirse o ha desaparecido. Remata, finalmentt:e, la 
parte centraíl de la fachada un frol1ltón, roto en el centro pa:ra dejar lU'-
gar á un pináculo, bajo el que se ve un nicho con una estatua de. Sa111 
Bernardo y ila fecha de 11733, ·en· la que se haría la reforma. A un ladb 
y otro de ~a puerta . &e abren sendas yentanitas correspondiientes a las 
náves la.lf:erales, y que, como las restantes de éstas, son lisas, de medio 
punto, y con derrame a ambos· haices. 
Por el lado norte del templo puede gozarse bien de su robusto ex-
terior, con contrafuertes escalonados y de doble saliente ( I ), ventani-
tas lisas, correspondientes a cada :tmmo de la ~ave del Evang·~Iio, y 
sencillos modillones, algunos. labrádos~helechos, holas, piñas, entrela". 
(1) Se •rep:iiten, entre otros editftdos, en fas ~gle'sias cist-erdenses de Meir.a, Osem y Huer1ta, 
y en la colegiruta de Tud.ela y cateidra'1es die Srurutiaigo, ~igüenza. y Oiudad Rodrigo. 
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zos, etc.~, sosteniendo una comisa de perfil idéhtico al de los ¿imados 
del 'arco triunfal Sobresalen en ~ste frente 1a fachada del brazo sep-
tentrional del crucero, en cuyo eje se aibre una puerta-renovada--dOn 
una ventanita a cada lado, y en lo a1to un sencillo rosetón, formado 
por fajas lisas en chaflán, escalonadas. 
Desde Oriente, doíli.de comienza a elevarse una de las colinas que 
rodean el valle, se ve resaltar valientemente del muro ·que cierra· los 
ábsides laterales el medio tambor del central, sin columnas adosadas ni 
contrafoertes, y perforado por tres ventanas de doble derrame, que 
contrasta1:1, por su más rica decoración, con las demás del templo, se-
ñalando 1a importancia de esta par.te. Columnillas con capiteles de en-
trelazos apean sus arquivo.ltas, adornadas con flores de cuatro pétalos .. 
Remata el medio tambor por su parte alta en una cornisa como las ya 
descritas, con modillones, lisos unos y otros decorados con helechos, 
bofas, piñas, entrelazos, et~. Cerraban estas ventanas celosías mudéja· 
res de yeso, como lias qüe se ven en lugar análogo en la co~egiata de 
Tudefa y en la :iglesia del monasterio de Piedra. Prolónganse los cima·· 
cios de las columnas de las ventanas formando imposta, que divide ho-
rizontalmente el medio tambor absidal. Las cuatro capillas laterales 
recibían luz por a,spilleras, derramadas tan sólo hacia el interior. 
A<lemás de las dos . puertas descritas: posee la iglesia otras tres ;t 
Medíodía. Una de ellas s~ abre en el último tramo de la nave ct.e la 
Epístola y da al. exterior. Tiene arcos de me~io punto lisos; dos colum-
nas a cada lado con capiteles toscos de flora-piña~.., y flores ouadlr'ifo~ 
lias--y cimacios, cuya sección se forma por un filete y una nacela. In.-
terformente, el arco que cobija Ja puerta es escarzano. Otra puerta, de 
aireo rebajado y decoración de bolas, labrada en. el siglo xv, hay en el 
tramo de la misma nave que precede al crucero; comunica con el claus~ 
tro. Y la tercera, finalmente, sa construyó en el siglo xvn, en el muro · 
que cierra a Sur el ~rucero. 
En a'lgunos sillar.es se ven g.raba;das marcas de cantero. A los pies 
del templo, en la parte sin culto, había hacia 1920 í)os sepulcros de pie-
dra. Uno, liso, con cubierta a dos vertientes, conservaba en su interior 
algunos huesos. La tapa del otro era una losa con sus arisitas superio-
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res chaflanadas y un báculo grabado; el sarcófago tenía . un hueco en 
forma de arco de herradura para la cabeza del cadáver. 
Como más adelante se dirá detanadamente, la iglesiia de Sacrameniá 
debió de levantarse en los últimos años del siglo xn, alcanzando su 
construcción a los primeros del s!iguiente; es decir, eri el reinado de Al-
fonso VIII. 
Er. CLAUSTRo.-Lo mismo que en todos los monasterios cistercien-
ses, las construciones conventuales agrupábanse en Sacramenia alredeQ 
dor del claustro, según el plan fijado por la "Car~a de Caridad", los 
"Usos y costumbres" y los reglamentos fundameiitales de la Orden. 
Ca5Í siempre-y -así ocurre en el monasterio segoviano-, el claustro 
levántase a Mediodía de la iglesia, para que la gran masa de! ésta no 
le . privase del sol. 
El claustro de Sacramenia es obra posterior al templo, comenzada 
en el siglo XIII poir la galería de Poniente, y que no debió de terminarse 
antes de focha avanzada del xv. Má:s tarde sufrió no pocas modifi¿a. 
clones. 
Tenía este claustro planta cuadrada. Siete eran los tramos de cada 
una de sus alas, cubiertos con bóvedas de ojivas, excepto las. de loS' cen-
trales, reforzadas con dobles figadocas, y las de los' encuentros, en que 
eran estrelladas. Todas las bóvedas tenían clave centrn1, y las últimas 
otra;:; en los cruces de los nervios. La sección de ~stos y de los arcos 
fajones de separación de los tramos se componía de curvas cóncavas 
y convexas, con predominio de éstas, revelando focha no anterior al 
siglo XIV o al xv. Nervios y arcos apeábanse en los muros de cerra-
miento del claustro en ménsulas o repisas, y en 1os fronteros, que limi~ 
taban el hueco del patio, en columrritas, .ya únicas, ya apareadas, con 
capiteles tallados imitando toscas hojas de vid, yedra, etc. 
Varios de estos apoyos se sustituyeron en época más a:vanza<la por 
columnas seudoclásicas y por pilastras, aprovechando para e11o las an-
tiguas ,piedras labradas. Gruesos contrafuertes, correspondientes a lo.:; 
arcos fajones, interrumpían los muros de cerramiento del pat'io, y en· 
tre elJos :había parejas de arcos con una columna central y dos en los 
extremos. Sobre estas galerías bajas se levantaron ein el siglo xv .e 
otras, abiertas por arcos semicirculares. 
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El· muro que cerrába el claustro a Poniente,. límite de las edificacio-
nes conventuales por éste lado, refo~zóse exteriormente con estribos 
unidos en alto por arcos escarzanos de poca flecha, disposfición seme-
jante a la que tiene el cillero de qaraval, construido hacia I I 35. Las: 
ménsulas, que en su parte interna servían de apeo a los arcos fajones y 
a fos nervios de las bóv,edas de fa galería claustraJ. adyacente, labráran¡s·e 
en el siglo XIII en forma de pequeños trozos de fuslte coronados por ca-
piteles de flóra con cimacios poligonales. Las mélnsulas de las restantes 
y más modernas galerías tenían. forma de pit'.ámide invertida. 
LA SALA CAPITULAR y LAS DEPENDENCIAS INMEDIATAs.-...:..Pasando 
de la iglesia al claustro por fa puerta situada en el tramo de la nave de 
La E11ístola inmediato al crucero: se veía, a mano izquierda, up nicho 
arqueado, con decoración sobrepuestta gótico florida, del sig1o xv, con·-
servando restos de policromía. Cobijaba a un altar románico formado 
por una losa de piedra sustentada en columnitas, oon capiteles de ruda 
labor. El destino primitivo del nicho fué, shi duda, el de servir de ar-
mariohtrni o armarium claustri) slituado en casi todos los mofütsterios 
bernardos en el mismo lugair, entre l~s puertas de la iglesja al clausitro 
y la del capítulo. 
A los monj,es, sentados en éste después die las vigiHas, se les per-
mitía leer, y para que pudiesen coger los libros g'uardados en el arma-
riolufn se. cdlocaba una luz ante és1te. También estaban en él los volú-
menes UJfüizados para la cdlación, bJ"eve lectura de la vida de los San¡ 
tos Padres que los cisterdenses hacían, entre Vísperas y Completas, en 
la nave del cfaustro inmediata a la iglesia ( r ). 
En el mismo muro que el armarium .. y a conth.uación, había una 
puerta senicilla, de iarco de medio punito, con tres baquetones en· su: in-
tradós, entra~ a una esfanda estrecha y larga cubierta con bóveda de 
medio cañón semicireular, parcialmente ar·ruinado ent011iC'es. Sería la 
antigua sacfi.stía, primera de las habitaciones que cerraban el dauslro 
a Oriente, en fa. prolongac'ión: de ~a nave del brazo meridiona:l del cru-
cero: A su f 01.11do, otra puerta comunicaba con una sala grande, cons-
truída en el siglo xvn o en el XVIII _con análogo destino. 
(1) L'eglise cistercienn'e de Pretiilly (Seine-et-Miarne), por ·Ja M:arquesa de Mraillé. 
( Bulletin Monumental, XC, 1930, ,págs. 308-309.) 
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Seguía en la misma nave, como de oos.tumbre, la siafa capitular, lo-. 
cal monás.tioo e!l más importante después de la iglesia, abierta al claus-
tro por tres huecos: una puerta· Hsa central, de arco ligeriamenbe agudo 
y doblado, con dos columnas en sus jambas, y a icada lado un hueco 
gemelo, de dos arcos de medio punto, itamb(ién doblados, sobre un gr:u-
po central de cuatro columnitas e11J cruz y una en cada extnemo. 
La sala capitular tenía planta rectangular de 9)15 metros por 7,77. 
Cuatro colUJmnas exentas apeando arcos de medio punto no11m!a:les a 
1os muros la dividían en nt11eve tramos, cuaidrados los seis del fondo y 
r.ecitangulares los tres inmediatos a1 claustro. Cubrían aquéllos bóvedas 
de ojivas de sección circular, y los últimos, medias bóvedas de la mlis-
ma clase. La:s ojivas arrancaban sobre ·los ábacos ·en forma cónica .. 
obligada por no quedar •espacio entre 1os arranques de los aircos. El 
aparejo <le la pi1iementería de todas respondía a:l sistema francés. Ocu-
paba d fondo de la s!(lJla un a!ltar moderno, flanqueado por arcos cie-
gos. Los capiteles die las columnas e~entas, así como los de la puerta y-
ventanas, eran de excelente y fuerte labra y vigoroso relieve, de flora 
unos y otros de malla. Algunos. idimacios también ositentaban decora-
. ción vegetal El muro que cerraba el capítulo a Orie1ljte estaba por fue-
ra cubierto d!e escombros. 
A continuación de los huems de fa sala capitular abr~ase en¡ el mís,.. 
mo muro una puerta adinrteladia, del siglo XVII o XVIII, de paso a una 
estancia larga y estrecha, cuya bóveda, de cañón failtaba en la parte 
cientraL 
Algo más allá, oerca de donde este muro encontnaba al de fondo de 
la galería S.ur del claustro, veíase otra ipuerta de arco de medio punto 
doblado, con imposta de labor de trenzas. Las construccion1es del átn-
gulo Sudeste ·estaban :hace vbinticinco años totalmente arruinadas, y 
los escombros impedían reconocierlas y levantar s:u plano. 
EL REFECTORIO Y LA cocrnA.-Dos locales del ángulo Sudoeste d~l 
claustro, el refectorio Y. la cocina, ·mantenfanse aún en pie en r920. 
Ignoro si emigraron con fa ·salia capitufar. De no haheriles1 akanzado eil 
éxodo, estarán hoy convertidos en monitones de escombros, y su ruina 
podría servir de disculpa a los extranjeros que se llevaron aquélla, pero 
1110 a los españoles-propiietario.s deil monasterio y veladores de nues~ 
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tra riqueza monumental--que negociaron con ella o a:sisltiieron pasiva·-
mente a su ruina, primero, y después a su emigración. 
Era el refectorio un vasto local del siglo XIII, de planta rectangu-
lar-17,90 m~tros pÜr 7,05-, con su eje longitudinal perpendicular al 
ala Sur del claustro, disposición que es la más corriente para esta de-
pendencia en las casas del Císter. Cubríase con ·bóveda de semicañón 
ague.lo sobre arcos fajones muy moldurados, que la dividían en cinco 
tramos. Los arcos se apeaban en..ménsulas de tipo borgoñón, formadas 
por tres capiteles risos con cortos fustes descansando sobre modillüinies 
moldurados sófo en su frente, con un baquetón entre dos fi1etes y una 
nacela en la parte inferior (1). 
Esta estructura se ocultó en el siglo xvn o en el si1gui:ente por me-
dio de molduras y decoraciones de yeso, que, caídas en parte, dejaban 
ver la primitiva. Las ventanas tenían gran derrame interior y exterior-
mente, y su existencia en el muro orienttaf probaba que por es1Je la<lo 
no hubo construcción a:lguna .adosada. El muro que cerraba ~l refecto,.. 
rio a Mediodía se levantó en época moderna en sustitución del viejo, 
arruinado, sin duda. 
· Exterformente, varios estribos contrarrestaban el empuJe de los 
arcos fajones. La cornisa, apeada en sencillos modillones, parec'.idos a. 
los de la iglesia, se componía de un filete y una nacela. Faltaba la tri~ 
huna para el leotor, que sería de madera; probablemente. 
Junto ru1 refectorio esitaba fa cocina, cubierta con bóveda de fuertes 
ojivas apeadas en tres columnillas de ángulo y provista de arcos for-
J?eros, obra, por tat11to, de formas más avanzadas que las del refecto-
rio, aJUnque taJ. vez no mediasen muchos años entr~ la construcdón de 
ambos. El perfil de esas ojivas 1era semejante al de los arcos fajones 
del refectorio, y muy parecidos los capiteles de las dos dependencias. 
En el muro occidental estaba el hogar, acusado al exterior por un cuer-
po saliente, y oon gran chimenea piramidal Una puerta comunicaba 
aquélla con el claustro; en el siiglo xv se abrió otra al exterior, decorada 
con bolas. Inmediata estaba la vieja de entrada al claustro, en su tn1Uro 
de Poniente. Era de arcos agudos, con una columna ·en eL ángtulo dle 
cada jamba y arquivoltas de 1óbulos'" dienrtes de Siierra y puntas de dia-
(11) Ménsulas miuy paireaidas hay en un pasadizo del cLaustro de fa ·abadfo. de Pontigny. 
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mante, según un modelo propagado por los. monasterios cistercienses 
castellanos en la primera mitad del siglo XIII, y que en igles:ias anda.lu-
zas perduró hasta época bastante posrerior. 
EL CILLERO (?).-Delante d'el monasterio, a pocos metros de su fa-
chada de Poniente, había-tal vez exista en ruinas, pues no creo que 
lo desmontaran por la relativa pobr,eza de su construcción-un edificio 
aislado, de planta rectangular, cuyo exttierior, de itosca mampostería, no 
denotaba antigüedad. 
Interiormente estaba dividido en dos naves por pilar.es de piedra de 
planta cuadrada, en los que, por intermedio de imposrtas molduradas 
toscamente--dos chaflanes y un filete sobre ellos...,-, descansaban arcos 
de medio punto, limitando doce tramos, seis en cada nave, cubiertos con 
bóvedas· de ojivas. Estas ·eran de sección circul~r, carecían de clave y 
arrancaban en forma cónica, lo mismo que las del capítulo. Sri plemen-
tería era de mampuestos; tan sólo los pifares, arcos ~, ojivas se labra-
ron en sillar,es de piedra. Los primeros os.tentaban algunas marcas de 
cantero. Los arcos descansaban en los muros exteriores por medio <le 
repisas perfiladas en nacela. AlgunéJ.s ventanas, que daban luz al inte-
rior. desigualménte repartidas y sin guardar uniformidad, parecían 
modernas. Tal vez esta construcción fuese el cillero del monasterio, 
emplazado en otros de la misma Orden en fog-ar análogo; por su escasa 
a'ltura se prestaba mejor a servir 'de cuadra o estahlo. 
A alguna distancia .de las construcciones descritas vetase la bodega, 
excavada ien la roca, con puerta labrada. en el siglo XVII o en el XVIII. 
EL MONASTERIO DE SACRAMENI '\ Y LA ARQUITEC-
TURA CISTER( IENSE 
1 
Hubo un tiempo en e~ que se discutía la existenciá de una arquitec-
tura cisterciense. Hoy, mejor conocidos los monasterios de los siglos xtr 
y XIII aun en pie; puede afirmarse que no existe un tipo único de igle-
sia de esa Orden, pero que casi todas obedecen al espír!itu de austeri-
dad impuesto por San Bernardo. 
Son muy escasas las referencias artísticas que apairecen en las más 
antiguas foentes escritas de la Orden del Císter. En ningUilla de ellas 
se formulan claramente preceptos sobre las construcciones monásticas; 
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tan sólo indicaciones de caráoter niegat!ivo, como las contenddás .en la 
célebre· "Apología a Guillenmo", abad de Saint-Thierry, escrita por 
Slan Bernairdo ei'1. n22-n25. 
En e$te apasionado documenito se con~enan la· riqueza y el tujo ar-
tísticos de. las abadíias beniedictinas; en1 constitudionies y reglas pro!h'í~ 
bese el emploo 'de ciertas disposicione8 arquitectónicas.; pero no se pres" 
cribe nad'a .s.obre fas que deberían s~guirse. Sin embairgo, lo,,s abades 
:no podían co11JStruliir iglesias. conforme a su capriCho;. e1 Capitllio gie-
nJerail vigilaba .y dirigía cada monasterdo; y. ias frecuentes visitas abá-
cfales, asíoomo toda la orgainJización de:la 0rden, sometida a unafoer-
te disciplina, tendía a la unificación. De esa manera se formó rápjdta-
mente ·una tradlición arqui'tectón,ica, que produjo una· relativa · unif orr-
midad en SIUS construcciones. 
:Los modelos fueron las iglesfas más sencillas y menos decoradas 
que. ·en el siglo xr_r se co111struían en Borgoña y •en alguna otra: reg\ióin 
de Francia, como· más adelante se dirá. 
El carácter cisterciense .se marra en los edificios de esa Orden: enl 
sus proporciones, pesadas y macizas, ájenas al impulso ascensional. 
que da deSlmesurada elevación a las naves góticas; a lo que contribuye 
e1 prescindir de trfüunas y triforios ( r); en e;l espesor y sdlidez de mu-
ros, apoyos y bóViedas; en. lia simplificación, con frecuenciá extrema, de 
los ª'Poyos (las columnas, en el caso de paberl_aSi, vuelan ca.si siem(pre 
sobre ménsulas o rep;isas, sin 11egar al §ltl¡elo ), contra:ria también a la 
tendencia del a;rte gótico; en fa desnudez' de fos arcos, con frecuencia 
no doblados y desprovistos de arquivo1ta; en fa supresión dJe .fas torries 
campanarios, sustitiuídas por espadañas,_ y de pintUra!s 'y vidrieras po-
licromas ; -en· 1a sobriedad y simplHicación de 1la;s moldura.is y del dOOo-
nLClo, que en. algunos templos llega á· la tompleta desnudez, v, fü1álrnletn-
• • 1 ... 1 1 
te, en, ·la ausencia -de representaciones figuradas, no admitiendo más 
ornamentación, O\lando existe, .. que una flora. sencilla, con:vencionla1. y 
esquemática. 
(1) Las ¡proporc~es de la nave maiyor de .lais iglesia!s c.iisterci.enses ·suele .c;er, comio hu de 
muchas r:omániioa.1S, <le aiLtux:a aiproximadamll!>nite igua:l ail dobl~ de. su·ain:cho .. \Así; 1];a nave cen-
tna1l die Po~itigny tieoo 10,60 ~etlros de a11!cho y 21,90 .de ailto; .Ja.die Ebraich,.10,ÓO-y 21, ·reweer 
Vivamente; Oya, 7'73 y 16a5; Meir~, 7'95 y 1Ji4o'; AmneD11Jéir.a, "isf y· 11,50; }'.>'ob1et, 'J/,20 
y 17,60. . . . ' . ' 
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Monasterio ·de Sacra:menia (Segovia). Extérior de Ja igles'i:a desde el Nordeste. 
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Son casi todas•las dstércien:ses de fa época citada igléis5as arcaizan..: 
tes .•. de plan.ta y proporciones románicas, pero cUbi.ertas por· bóvedaS'' 
de ojivas. Clasificarlas dentro de Ul1.1l es.tilo de transidón, según se viene 
hác!iendo, parece falso, puesto que sus formas no son intermedias entre· 
las.· románicas y 1las g6ticas, ~ino yuxtaposición de. ambas, y las úLtimas:· 
es erróneo suponer que derivan de aquéllas. 
Era inevitable. que á esas características, s·eguidas ·más o ~enos fiel~ 
mente, se agregas·oo algunas veces, en los monasterios cistercienses le-
vamados fuera) die Borgoña, las tradiciones artísticas de cada locali-
dad, en l_Illayor o ·menor grado, s:egún·J.a importancia de la fundación y 
sus recursos. A España, por eje.rµpfo, para las grandes fundaciones 
reales,: vendrían planos. y maestros e;¿tranije'ros que levantaron edificios 
exóticos. En las realiz¡adas poT nob1es y cortesanos, siguiendo el ejem-
plo de los monarcas, la menor cuantía de los r·ecursos obligaba a rectu-· 
cir o a prescindir rpor completo de la inttervención extranjera, y sus igte·: 
sias no sediferendaban de los tempfos parroquiales Lev:antados por en.;. 
ton.ces· en fa misma región. Muchos ejemplos pudieran citarse, y entre 
ellos, las iglesias de los monasterios cistercienses de San Clodio y Jun!... 
quera de Espwdañedo {Orense), cubiertas con armadura de madera e 
idénticas a tantas otrns levantadas en Galicia a fines del s~glo xu y en 
el x1n, y la de Santa María de fa Vega (Palencia), mudéja:r, de ladd-
Uo~ del mismo tipo que las. construíidas en ese último sliglo en Sahagún. 
y en otras comarcas castell~nais y leoruesas. 
Lá comparación de los templos cistercienses con otros secruares fo".' 
vantados a la par y, probablemente, por los mismos artistas·, tevefa cla-
ramente las directrices bajo las cuales se construyeron los primeros. 
No cons.isitoo :tan sólo en la supresión de toda repriesend:adón ;figuraml; 
y en la austeridad decorativa; hay también en fas iglesias bernar~sl 
españolas de fines del siglo xu y primera mitad del XIII una tendepCiia 
muy acusada a1 empleo de formas· y ooludo~s arca!kas y de propor-
ciones madzas y peswdas, que, al examinarlas rápidamente, inclinan a 
suponerlas de feclha anterior a ila en que realmente se edi.ficaron. Sirvanl 
de ejemplo la iglesia de Osera y fa catedral de Orense, edifioios contero;... 
por~neos e íntimamente relacionádos., aunque en una ojeada superficial 
parezcan muy diSttint9s. Lá . primerá es de p·roporciones pesadas, y sie 
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cubre en gran parte con ··bóvedas románicas, mientras el templo de 
Orense, mucho más esbelto, lo está tota1mente con abovedamiento gó-
tico. También las· ig.lesias navarras de Fitero y la colegiata de Tudela. 
del.Yieron de levarutarse a la par y por los mismos ar.tistás; pero mien-
tr,as el templo cisterciense es de proporciones pesadas y de gran robusi-
. tez, el .secular de Tudela, comparado con aquél, parece esbelto y fina-
mente moldurado. 
Las iglesias be~rdas se clasifican por dos cáracterísitiicas que no 
suden guardar ·relación enitre sí: la pfanta de sUJS cabeceras y la- estruc-
tura de las naves. Gon arreglo a la primera, ¡hice hace años run ensayo 
de clasifioaJCión de fas españolas, en un trabajo necesitado hoy de algún 
aumento y reforma ( I); la dasifiradión referente a la estructura de las 
naves sel debe a E. Lambert ( 2 ). Cuatro son las empleadas en fas igle-
sias dstercienises del siglo XII y de la primera mitad del siguiente: 
a) Bóveda de semiJcañón agudo enl 1a nave mayor, iluminada di-
rectamente por medio de- ventanas, y de arista en 1as laterales. 
Fué esitmotura de uso muy freouerute en Borgoña, que parece tuvo 
la iglesia de la casa maitriz del Císter, consagrada en I 148, y por segun-
. da vez en I 193, después de una importante ampl¡iación. Las nav·es de las 
abadales cistercienses de N oirlac ( Cher ), consagrada hacia I I 70, y de 
Obasiine ( Correze ), obra de I I 56 a I I 79, se proyectaron con el mismo 
abovedamiento. En España, entre otras iglesias, tienen ese.sistema de bó~ 
vedas las naves de San Isidoro de León, y lo hu~ieran tenido lás de la 
catedral de Zamora, cuya nave mayor se cubrió más itard'e con bóv.edas 
de ojivas. Sanrt:iago del Burgo, eri la misma ciudad, conserva esla es-
tructura., francamente acusada talmbién en. San Martín de Sala~anca. 
obra de lo.s últimos años del siglo XII y de los primeros 001 XIII, pues 
aU1lique sus mves laterales tienen ojivas, éstas descansan sobre los 
arranques de las proyectadas de arista. En E1Spaña. lo.s templos cister-
c!ienses de Armenteira (Ponrt:evedra) y de Meira (Lugo ), oonsagr¡ado 
este ~lltimo en 1258, representan esa estruc.turn en toda SiU pureza.; am-
(1) L. Torres Bailbás: lnventaire et classification des m011asteres cisterciens espagnoler, 
apu<l Actes du Congres d'Histoire de l'Art,· París, 26 septtembre.-5 ootobre 1921, 11, deuxúf<me 
seotion (premiere partie) (París, 1924). . 
(2) Blie Lambert: L'art gotbique en Espagne ame Xlie et Xllle siecles (París, 1931) pá-
gin¡as 41-45. 
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bos tienen ventanas que penetran en fa bóveda de medio cañón. agudo 
de la nave central, formaJndo lunetos ( r ). 
En algunos ca,sos se sustituyó ~te por bóvedas de ojivas, como en 
N oirlac; pero es más frecuente que sean lás de a11ista de las nav,es ba-
Abadía de Thoronet. Planta de ila iglesia. (P.lano de Questel y Aubert.) 
jas las reemplazadas por aquéllas, como en los dos grandes templos es-
pañoles de Moremela (Zamora)~ coostmído en Los últimos á.ños dlel si-
(1) En >las bóvedas de medio cañón agudo que cubren los .brazos del crucero de la catedral 
de Zamora hay lunetos pa,ra ventainas; tal vez la bóveda de j.a rruave oenitirta.il' fuese a tenei¡ilos, 
C-OillO fas-cistercienses de Airmentefra y Meira. 'f.ambién tiene ventanias penetrainid:o en el mc-
dfo cañón qeu cubre •los brazos del crucero. ,la Íiglesia bema,nda de Sa.n Martín, de Caistañeda 
(Zamora); en el mismo 1luga1r, en la de M'°rteruela, .la ip<11rte superior de las ventanas penetra 
'asimismo un poco en fa bóveda. 
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glu xrr (1), y Poblet (Tarmgona), comenzando entre n68 y n81, y en 
la colegiata de Toro (Za.mora), icuya construcción se iniciaría a finales 
del sjglo XII, para proseguir 'Lentamente, después. de una interrupción., 
hasrt:a bien entrado el siguioote. 
b) Bóveda .O.e medio cañón agu!do en las tres naves, diiSposición 
extraña a Borgoña, pero muy repetida en las iglesias aquitanas y. de1 
Mediod1a de Francia. Así es fa de las abadías cisterdeµses de Cadouint 
(Dordoña), que se consagró en l 154, y Filaran (Gers), de la segunda 
mitad del rhismo siglo (2). Los' medios cañones quel cubrían las tres 
naves de la igfosi~, .también bernarda, de Valbeooite de Saint-Etieme 
(Loire ), de 1220, si~ sustituyeron ·en el siglo xvr por bóvedas d!e arista. 
El mismo abovedamilemo repiten bastantes iglesias románicas españo-
las, y, entre las hernárda,s, las de Osera (Orense), en la que se traba~ 
jaiba en n93 'y fu~ consagrada en 1239; Santa María de 1~ Sierra¡ o 
Sotosalbos. (Segovia), del primer curto del siglo XIII, y Santa María 
de Nogales (León), en ruinas~ cuya consagración tuvo lugar hacia 1266. 
La pr1imera tiene ventanas bajo la bóveda de.la nav1e cenltral, .mientras 
que las otras dos carecen de iluces directas en epa. 
e) Bóvedas de medio cañón agudo en la :nave central, y del mismo 
(1) El Sr. Gómez..Moreno afirma que el arte ,de 1ais iogl~sias de Santa. Mairfa del Arocrue 
y. de Sain Juam, de Ben·aivenre (Zarmoral), "enfaza tain .cabalmente eón el de Moreruela que, sin 
.riesgo de m:uicho de$a1cie11to, se ·puede areer que lo ejecutó .algún maestro .allí emp:liea<lo antes, 
y que también ailgo oonoda de 1lo zaimorarno de 1lla -0art:edral". (Catálogo Momtmental de Bspaq 
ña. Zamora, por Mia111uel Gómez-Moreno, texto [Madidd, 1927]; págs. 26o-a67.) En San Jiu-;n, 
de Benavente, ·figura la focha de 1182, y Sa'Ilita M,a.ría será 1contemporáneá suya; la oonstruc-
oión de aun.has ig:lesi.as quedó inter.rumpida; .probablemente, á la muerte de Fe:marndo 11, oou-
•I1ri<la -~n Ja mfouna ciudad en· 1 t88. Es de pr.esum~r que el m1<mair-0a, orgamfaaidor de la repo-
blaición de Bena.venrt:e bajo fuero especial, y que .allí. ceilebró Cor.tes en 1176, parflroci1J11a·se las 
obras de ambos templos. En un documento de Moreruela, de .1168, extendido en ~l "atrio 
iuxta ecolia ooe MJarie" ~no creo que pueda referirse al edificio actuail, •que, ien caso de hlaher 
comenzado, •aiJenas 6lÍ saildría de dmierute1S), fiI'l11lll, entre otros rtestiigos, uin "m.a.gister de la 
opera". En ollro de 1200 lo ha-ce un "foatre Dominri.co de opera". A'tlltes de 1233 se p.rocu-
Nban fondos ipa•!1a haoor ila darustlra. (Gómez-Mo~eoo: Zamora, texto, J)lágs. 193-194 a 200.) 
(2) La ig.lesia de Flararn tiene b6veda5 de ~ediio cañón agudo en .la nia:ve cen:trail y en l·a · 
die la Epístola, mientras la <lel Evangelio se cubre -con ojliv.a.s. Estais tien;e también 1a nralve 
mayor de la i1glesia .dsteroiense de Fontfirokle (A'Ulde), comenzada a media.idos diel siglo xn; 
fas de la1s fatera!les .som de 1mia11to de cañón, confomre a una escuela regioo1ail, que pu.iedle oollF 
siderarse como una Va!viarnite del grupo b). Las i~lesias de ,J.os monasterios reiste1tien&es de 
Thoronet (V.ar) ·y Silva.ca.ne (Bóuches-,du-Rhone) tienen ~t m1smo abovedamiento en sns na- · 
ves laterales, .pero 11-a centrail de amba:s se cubre con un medio cañón agudo. 
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trazado, pero dispuestas normalmeme a aquélla, cubriendo los tramos 
que forman las laterales. Era la estructura de las naves de la iglesi~ de 
Claraval en la época de San Bernardo, lo que explica •su difusión por 
todos los ·dominios· espirituales de la Iglesfa de Roma. El templo de 
Oaraval comenzóse en u35, fué ampliado alrededor d'e rr50 y se con-
sagró en r r 7 4. El mas antiguo· que conserya esa estructura, típicamen-
te borgoñona, según ha demostrado Oursel ,( r ), es e'1 de Fonteniay 
(Cote d'Or), consagrado en r 147; el de Lescaledieu o "Scala Dei" 
(Hautes-Pyrénées ), casa matriz de Sacramenia y· de otras importantes 
españolas, de la que procedía San Ra!imundo, fundador de la Ordlen de 
Calatrava, lo fué en n6o. En España tiene esa disposición la iglesia 
del monasterio de Oya (Pontevedra), edificada con posterioridad 
a II85. 
d) Bóvedas de arista en la nave central y en 1las faterales, con 
ventanas eri aquélla. El modelo fué la iglesia de la célebr.e abadía bor-
goñona de Vezelay (Y qn1111e ). Igual abovedamiento tuvieron las naves 
de la de Vaux-de-Cernay (Seine-et-Oise), levantadas en la segunda 
mitad del siglo xn, después de su unión al Císter; y conservan la ita·-
liana de Fossanova, consagrarla en r208J y la cLe Eberbaich, en Alema-
nia. En nuestro país no hay ninguna dsterciense con bóvedas de arista 
en las tr.es naves. En templos de estructura a:lgo más avanzada, aun--
que su fecha de construcción no sea ~iempre posrterior a la de aquéllos, 
en vez de por arista se voltearon en la nave central bóvedas de ojivas. 
La iglesia de Pontigny (Yonne), cuyas naves s.e. levantaron de u50 
a r 180, tal vez sea el más antiguo ejemplo cisterciense con esa dispooi~ 
ción .. que tuvo también fa destruída de la abadía die Bonnefont (Haute-
Garonne )1 terminada en r 18o, y otras muchas 'iglesia:s francesas. 
Al generalizarne el empleó de las bóvedas ojivas se cubrieron tam·· 
bién co!l éstas las naves laterales, quedamdo así las tres del templo abo-
vedadas según el sistema gótico. Tal es el caso de la mayoría de las 
iglesias de monasterios bernardos españoles : La Oliva (Navarra), co-
menzada en. n64 y conduída, dícese, en u98; Verueta (Zaragoza), 
algunos de cuyos altares-los de la capilla mayor, de las de la girola y 
(1) Oh. Óursel: L'art romane de Bou.rgogne,· Dújon, 1928. 
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del crucero-se consagraron de u73 a u82, y la igles;ia lo fué total-
mente en 1248; Fi.tero (Navarra), contemporánea de la aniterior, pues 
su cabecera debió de edificarse, aproximadamente, de n70 a u90; y 
en 1247 conc~dia el Papa indulgiencias para su consagración;. Sandoval 
(León); Huerta (Soria), cuya primera piedra, probahlem.ente de la 
iglesia, se colocó en n79, estando en nKt- las obras avanzadas ( l); 
Santas Creus (Tarnagona ), a la que sie dió comienzo en l l 7 4 y término 
en. ·!225; Iranzu (Navarra), iglesia en la que foé enterrado el obispo 
Pedro en n93; Valbuena (Valladolid), con cabecera edificada ;ha-
cia 1200; .Pafazuelos (Valladolid), oo comenzada antes de 1213 y con-· 
sagrado su altar mayor en 1226; Valdedios (Asturias), construcción 
que se inició en 1218; MatallJana, diez años pos,terior en su comienzo; 
las Huelgas: de Burgos, ·de la primera mitad del sigl~ XIII; Rueda (Za-
ragoza), construída de 1225 a 1238,' y La Espina (Valladolid), que se 
edificaba en la segunda mitad de ese siglo. 
Estas iglesias monásticas, de planta y proporciones románicas casi. 
. todas ellas, pero con nave.s cubiertas por bóvedas góticas, ejercieron un 
dilatado influjo, no estudiado aún detalladamenté, sobre la arquitectura 
española del siglo xrn, y aun del siguiente, dando origen: a templos ro-
bustos y sencillos, de fáciJ construcción, extendidos por toda la España 
cristiana (2 ). Entre infinidad de iglesias; pertenecen a él variás cate-
drales: Salamanca, 1evantad~ durante la segunda mitad del siglo xn; 
Sigüenza (G~adalajara), cuya construcción, empezada en el mismo s1iglo, 
oo <lió término hasta mediados del xrn ; Tarragona, a 1a que se dió co-
mienzo después de n71; Orense, tan relacionada 1::on la iglesia cister-
ciense de Osera, consagrádo su altar mayor en I 194 y conduiída por el 
obispo D. Lorenzo ( 1218-1248); Lédda, cuyo principio fué en r203. y 
(1) La iglesia de Huerta conserva bóvedas de ojhr,as cubriendo ilos dos tramos de la nave 
centr.ail inmediatos al orucero; :pero en ilas latemles, que las 'tendrfa1n análogas, fueroin isusti~ 
tuídas por otras en. época rela:tivamenite próxima. 
(2) Bn el tercer ,cuairto del siglo XII se construían en Borgoña muchais iglesias IClO!l1 airct>s 
agudos, bóvedas ,de ojivas, ventaJ11as en' la oove cerntrn:J. y crucero poco salienrt:e, sin airbotan-
tes, como Natre-.0.ame, de Oluny. (Saone.,et-Loire). (R. de Lasteyrie: L'arcbitectwre religieusei 
en France a l'époque gothique, 11 [París, 1927], págs. 90-100.) La maiyoría de 1lais españolia.19 
del mismo tÍ¡po es más natural supone1fas derivadas de Ias cistercienses, dliifondidas por toda 
la Península iurietianl!a, que de fas borgoñonas. 
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fa consagraición en 1278, y Valencia, empezáda en i262, prolongándose 
su construodión hasfa fines del si1glo XIV ( I ). 
Persiste, pues, este tipo después del comienzo de la dlifusiqn de la 
arquitectura gótica frarucesa, con la cons.trucción de las catedrales die: 
Cuenca, no iniciada antes de I 199; Burgos, que lo fué en 1221. ó 1222; 
Toledo, cuya primera piedra se puso en 1226, pero en la que se traba-
jaba desde cuatro años arites, y Tarazana (Zaragoza), cuya consagra-
ción-seguramente de unia pequeña parte del edlipcio Hegad'o a nuestros 
días·-tuvo lugar en 1235. Son estos templos de estructµra más com~ 
pleja y de mayor coste que los anteriormente mencionados. Ett alguna 
catedral, como en la de Burgo de Osma (Soria), empeza<lá en 1232, y 
en otras iglesias de menor importaocia, se siguió la estructurá cister-
ciense en el alzado de fas naves~ pero adoptando Las nuevos ápoyos gó-
ticos de gruesas pilares dfilínd'ricos con columnillas adosadas. 
La originálidaid · de la iglesia del monasterio de Sacramenia reside 
en su cabecera, de , cinco capillas escalonadas, con planta semidrcular 
interior y eJci:eriortnente la centrá:l, y de la misma forma por dentro las 
cuatro laterales, pero cerradas al exterior por testeros plantos. No co-
nozco en España ni fuera de eUa disposidón igual en la arquitectura 
de los siglos XII a:l XIII. Cabecerás CO!f cinco ábsides semidnculares es-
calonados se encuentran. en nuestro país en Santá Ma~ía del Azoque, 
en Benavente (Zamora), iglesia a la que se d!ió prindpio hacia u8o; 
en fa catedral de Sigüenza, construí.da esá parte del templo antes 
de u97 (2);y en la pequeña iglesia del monasterio de la Cabrera (Ma-
(1) Otros item¡p'los cOl1IOOm/piolráneos, con estmcúu-r.a análoga-,naves poco eleva<lais, !OUbier-
tas con bóvedais de ojivas, y venitaina,s en fa •OOntral de reducidals dimensiOIOOS, sin tdforfo nÍ< 
anbotantes-, inspirada casi •siempre en fa dsterciense: Hirache, relacionado con •loa icatedrail. 
de Tavragona; Santa Mairía fa Rea•l, de Sangüesa; San Pedro, de Olite, y fa colegiaita de Tíu-
dela, cuyo pwrentesco con F.itero es iinduidlablle-fué con.sag.11ado' su altair mayor en 1204~, en. 
Navarra; San Miguel, de Pailencia, ron grandes semejainzas ioon Padazuelos, y ila iglesia de san-
tiiaguistas, de Villamuviel, en 1a m~sma prov~ncia, edifica.da en el sigilo xm; San Lorenzo, de 
Carboeiro (Pontevedra), empeza.d·a en 1171 y cuyas obr.as iprosegufan aún en 1193, etc. 
(2) En 1Ios trabajos .de repaoración que· ohioe en Ja. cated11a1l de Sigüenza duir:runte .los >años 
1937 a 1939 pude oomprobar, merced a una exicava.oión, que ta:! fiué iSu ica:beoera ¡primitiva, 
confirm.aindo aisí .la hipótesis de LaiIDbevt. CaipiUats escalonadas tienen las catedrailes de Tarrtai-
gona y Lédda, aunque sin fa. 11,m&dad de lais ~g¡lesias anil'es citaidas, y itambién, ron oairructerísti-
cas más foj anas de Saoramenia, da.5 i1?Jloesias d.iel m1onaister:io bemairoo ·de \T,ail.buena, d<e ·Sain Mi-
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drid). CinJCO capillas en escalón tiene también la iglesia de Oya, pero 
su planta es cuadrada. En la arquitectura medieval 'francesa, las cabe'"'. 
ceras con capill~s semicirc~la,res escalonadas son freou¡ntes en las 1gle-
sias de monasterios benedi.tinos. La citada de Vaux-de ... Cemay, filial 
primero de la abádía de Savigny, qonstruída de II]5 a II74, tuvo cin= 
co ábsMes decreciellltes, rectangular el central y semicirculares los la-
terales. También se. escálonaban los en igual nrúm.ero de la iglesia cis~ 
terciense de Reigny-lez-Vermenton (Yonne). En Turingia repite el tipo 
el templo de Burgelin, y en Inglaterra los de Furness y Fountains, los 
·tres de la Orden de San Bernardo. 
Las capHlas semlicirculares interiormente y con testero plano al 
exterior, como las laterales de Sacramenia, son frecuentes en las igle-
sia$. de los siglos xn y xnr, del valle del Ródano y de Provenza, desde 
donde pas!lron a Cataluña y Aragón. Así son las Jater.ales de ias aba.;.. 
días provenzales del Císter de Thoronet (Var), elevada de u6o a u8o 
o I 190, en gran parte merced a fa munificencia de Alfonso II de Ara-
gón: Sénanque (Vaµcluse ), y era la de la .desaparecida de Bonnevat 
(Aveyron), comenzada en u62. El ábside oentral r:fe la1s tres labróse en 
forma de tambor circular, sin oolumnas ni contrafuertes, como la se:.. 
goviana_,(r), diferenciándose únicamente sus cabeceras en que las capi.,.. 
llas de las provenzales son iguales y están alineadas, limitando un mis.,. 
mo muro. plano exteriormente las dos de cada lado. 
La . nave mayor de Sacramenia fué proyectada para cubrirse con 
bóvedas de ojivas, pues la existencia de ventanas en >ella excluye lapo ... 
sibifüdad de que lo hubiera sido oon un medio cañón agudo. Estas bó-
vedas, lo mismo que la del tramo central del crucero, no debieron de 
llegar a voltearse, y dicha' nave, como era frecnente en las iglesias con'."" 
temporáneas,. por falta. de recursos pa~a termina·rlas, se cubriría con 
gl]e!l de Estella (Navarra), y de la .colegiata de Tudeila. Todas ilas 'Citadas, excepto 'la de fa 
Qabrera,· ta-1 vez ailgo posterior, d.ebier.on de leva:ntairse en llOs últimoo iañoo del si1glo xn y en 
J,a primera mitad deil xm. 
(1) . Absides semicirculares sin wlumnais ni contrafuertes tienen las i.glesJ.as dsteroienises-
de .Meira (Lugo), Bugedo de Ju~rros (Burgos) y Santa Mtaoría de Ja Sienra (Segovia), y fas 
d.e Srun Salvador,, de Leyre (Navai11ra), y Arbás (León). Es probable· que fuerain. aisí también 
fos ábsides .de la catedral .de Si.güenza. Abunidarn en Cataluña .}os ábsides !.isos: San· Pediro, de 
Roda; catedral de Ta1n:agona, 'oo!egiata de Solsona, San Pedro, de Besailú; Sain Rufo; de Lé~ 












































































Monasterio de Sacramenia (Segovia). Interior de la sab capitular. 
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Monasterio de Sacramenia (Segovia). Puerta de ingreso a,J claustro, junto a la cocina. 
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una armadura provisional de madera, hasta que en el siglo· xv pudo 
sústituirse por bóvedas de crucería. 
Junto a fas de oj!ivas que cubr·en)os tramos de las naves laterales 
del templo de Sacramenia hay otras románicas, de medio cañón agudo, 
sobre los brazos del crucero y en los·tramos rectos de las capillas, ade-
más de las de cuarto de esfera u horno de los ábsides. Hace años se 
explicaba .ese hecho-y yo así lo afirmé en uno de· mis primeros estu-
dios sobre arquitectura cisterciens~r haber llegado a conoCimiento 
de los coootmctores del templo, mientras éste se levantaba, las bóvedas 
de ojivas, con las que se1 cubrió entoJ.1ces la parte aún sin abovedar. ~llo 
puede ser cierto para algunos edificios, 'como la catedral de Zamora y 
la iglesia parroquial de San Martín, de Salamanca, pero no.para varias 
de nuestras iglesias cistercienses, en las que se emplearon los <;los tipos 
de bóvedas, usadas sistemáticamente a la par por la escuela borgo-
ñona. El vestíbulo o nartex cpnstruído hacia 1220, según Mabillon, a 
los pies de la gran iglesia de ClU:ny, es un buen ejemplo: las naveslater!a·~ 
les oubriérons.e con bóvedas por arista, mientras que sobre los triamos 
de la central se voltearon de ojivas ( I ). 
Además de Sacramenia, tienen bóvedas de medio cañón agudo en 
los brazos del crucero, y de ojivas en las naves, las iglesias de los mo-
nasterios bernardos de V albuena, Córcoles y Palazuelos, y del premos-
tratense de Aguilar de Campóo (Palencia), y la colegiata de Santílla .. 
na del Mar (Santaooer) (2). En los tres te1mpl9s ·cJisterdenses hay·per" 
fecta homogeneidad en todos sus apoyos, pilares <le planta cruclff orme 
con dobles oolumnas en sus cua.tró frentes y una en éada ángulo, dis~ 
puestas éstas ·para apeo de Las ojivas (3). Su c~locadón en fas diag.c»-
(1) Recordemos que ila.s dglesias de Mpreruela, Poblet y Toro tienen med'ios· cañones 
agudos cubriendo los brazos del crm:erq y Ja nave mayor, y ojivas en ,Jais latera.les. Era oosi.. 
tumpre general aboveda·r é'stas anrtes que ila mayor. 
(2) Hay solución de wntim1·~da<l en la iglesia del monasterio de A1mila•r d.e Campoo en-
tre los brazos d~l -omcero y Las ooves de fa: ~glesia, ico:mprobada en fa •diferencia de lios pii!a·re~ 
indicado dos ·campañas; no separadas 1por muchos años. Los. brazofs del cri1~ero. debieron de 
lev,antarse haicia 1185; en 1209 ·se hada fa \Sal.a oapÍltul.ar, y en 1213 se 1term1i11Jaiba eil 1temiplo, 
consagrado en 1222. · 
.· ,(3) No 1oon'ozco templos dsterdenses .f.nmceses que, sistemáticamenite, como estos españo" 
1es, tenrga!Jl. bóvedais de medio cañón .agudo en 11os hraros del orwoaro y de ojiv.ais en hvs tres 
nav.es. Son de este último t1po ~de la nav·e .del Evangelio de fa iglesi·a de F:la.ran, Illlientras 
la:s otrais dos y 1los brazas del onucero se cubrelll ron medios ·Oañ'ones agudos. Oj,iv.ais. hay en 
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nales del pilar excluye la hipótesis de que sirvieran de apoyo al dobla·· 
dio de los arcos; pero en el crucero, al no existir ojivas, se aprovecha:-
ron muy hábilmente para twl fin. Así, en la iglesia de Palazuelos, em-
pezada no antes de· 1213 y cuyo altar mayor se consagró en 1226, euan-
do las bóvedas góticas llevaban varios años de difusión por Castilla, 
tan sólo están doblados los arcos correspondientes a los brazos del cru-
cero, cubiertos con medios cañones agudos, apeándolos en las colum-
nas situ.adas en los ángulos, que en el resto de los p1Jlares sostienen las 
ojivas. Los brazos del crucero, así como las capillas de la cabecera, 
fueron los lugares de la iglesia en 1os que persistieron hasta fecha más 
tardía las bóvedas románicas, no porque se levantaran, según 1o acos ... 
tumbrado, antes que las naves y cuando aun no se había generalizado 
el empleo de las bóvedas góticas, sino por la aplicación de una f ór¡mula 
tradicional. Lo mismo en la iglesia de Valbuena que en la de Pa·· 
lazuelos hay bóvedas de ojivas en las capillas de la cabecera, construí-
das, slin 1duda, a11Jtes que e!l crucero, lo que refuerza la oreenda ell! e[ 
empleo simultáneo de ambos tipos de abovedamiento. 
B1 pilar de planta cruciforme con columnas adosadas en sus cuatro 
frentes, como el empleado en Sacramenia, es de uso frecuente en igle-
sias del siglo xn y aun del XIII. En Francia se encuerntra, entre oitr'.as 
muchas, en la iglesia normanda de la ·Trinidad, de Caen ( Ca[vados); 
en las borgioñonJas ,¿~ Vezelay y de San Lázaro, de Avallon, y en lás 
Cistercienses de Pontigny, comenzada en I I 50; Fllaran, Preuilly y Sil-
el presbiterio, eil icmcero y iJ.a. nave ieemrnl de I.a ~glesia de la· abadía de Pr.eufüy (Seine et-
Marne) y bóvedas de arista en fas :laternles y ien fas restantes capillas, ::onst~uídas dturarute llds 
últimos cuarenta años del siglo x11. A partir de fecha ·próx~ma a· 1170 se voltel!!ron sobre la 
nave mayor y el crucero del tem¡plo de Noinlac bóvedas de :oJivas, y de arista en ilas naves 
faterales y en Ia1s cuatro oapillas que flanquean. eil ipresbiter.io. Ponrt:igny tiene bóvedas de airista 
en ilos brazos del cmoero, en .J.as pequeñaJS capillas aibiertas .a ellos y en !rus naves bajas, y 
ojivas en el tramo oont>ral del ,crucero y naive mayor. Bn Silvacane, el traimo oentirn1l del cm-
cero y .las capillas faiterales de ila cabecera están cubiertas con bóvedia·s die oji'Via\S, .previstais 
desde el pr~ndpdo de Ja 1oonstrucoión, mientras que el rpresbiiterfo, los brazos '<liel orucero y 
i·<!J nave central se .abovedaron ron un medio cañón .agudo. Bóvedas :román<i.oais y góticas tie-
nen Jas ig.lesias de fas abadías bernarda:s die Le Oour-lDieu (Loiret) y de Villers (Bélgilcjai)1• 
Las naves ·laterales de .Ja iglesi.a de San Gailgano, en Ita:lia, de la misma Orden, fondada1 ha-
cia 1227, y cuyas obras ,prosiguieron durante todo el siglo xm, se cubren con bóvedas de :arista, 
mientras las de la cerutral son de óJiva.s. La arquitootura gótica borgoñonia empleó .J.a bóveda 
de .airista hasta mediados del siglo xm. ( Pontigny, por Georges Fontaine [Pairis, 1928], pá-
g;ina 55.) 
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vacane. En Portugal, en Alcoba<;a, terminada en 1222. En Alemani?-, 
en Ebrach y Riiddogshausen. En Italia, en Fossanova, consagrada 
en 1208; en Casamari, que lo fué en 1217, y en. San Galgano, construí-
da hacia 1227. En España tienen el mismo pilar cruciforme los templos 
cistercienses de Moreruela, Poblet, Melon (Orense), .San Mar.tín de 
Castañeda (Zamora) y Nuestra Señora de la Sierra (1). En varios de 
ellos las columnas, siguiendo un sistema cisterciense, vuelan sobre mén·· 
sulas, no arranJcando del suelo. 
Respecto a las ojiva~ cilíndricas p de sección circular, empleadas· en 
las bóvedas de las naves laterales de la iglesia ,de Sacramenia· y de la 
sala capitular, pasan por {'er caractelrístkas de la región angevina, pero 
existen ejemplares esparcidos por toda Frandia. A los monasterios cis-
tercienses españo1es · en los que se encuentran---capillas laterales de la 
iglesia de Huerta; naves bajas del de Moreruela; girola, naves latera .. 
les, sala capitular y biblioteca del· de V eruela;. girola del de Poblet; 
claustro, deSltruído, de Santa María de la Sierra_:_-, llegaría desde otros 
de la misma Orden del· Languedoc y Sur de Franda-sala capiitular .V 
claustro de Lesca:ledieu (Hautes-Pyrénées), del que era filia!l Sa:crame-
nia; nave del Evangelio y sala capitular de P:laran ( Gers ), furidado por 
los rrion Jes del anterior en II 5·1 ; ca:pilla del de Berdones ( Ger s) ; tramo 
central del crucero y dependencias del de Silvanés (Aveyron), crucero 
y sala capitular de Fontfroide (Aude), y algunos locales del de Bonne·· 
font (Haute-Garonne )-. 
Casi todas las oj!ivas dlíndricas citadas arrancan en forma cónica 
por falta de columna o retall'o saliente ,en el pilar para recibirlas, o de 
espacio en el plano inferior del ábaco, al ser tangent~s los arranques 
de los arcos que limitan iloS< tramos. Se trata taJmbién de una disposi-
-ción borgoñona que fos disterdenses propagaron hásta Polornia. A Saq 
cramenia llegaría a través de .las ábadías de esa Orden del Sur de 
Francia ( 2 ). 
(1) Otros ejempilos, entre Jos mruthos que .pudiemn abta11se, de ig¡lesiais española!S no ci&-
tercienses con p:1lares 1cmciformes: ipórti~ de Sa111 Isidoro, <líe León; caitedrail de Jaica ~Hues­
ca); San Sailvador, de Leyre (Navar.11a); San Pedro, de A-rlaimi:a (Burgos); Sa,n ,Pedro y Sa'll 
V.kente, de Avila; Sa111 M,illán, de Segovia; Oolegia1:ai de Santillania (Santander); San Miguel, 
de ~Imazán (Sori,a); San ta María, de M a ve (Pa:lenda), y Santa M.arta, de \Tiilk11nweva de Te-
verga (Astu11ia's). 
(2) , En esta oomarca 1firn.111oooa pasó también a i¡glesia•s no monáistikas, .como se ve en la 
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La origitial división del abovedamiento de ta sala capitular efe la 
abadía española en nueve tramos, seis de planta cuadrada y los otros 
tres rectangitlares y de la mitad del tamaño de aquéllos, ser r.epite en las 
de los monasterios de Veruela y La Oliva y en ·el francés de Lesca·· 
ledieu. 
· Refectorio cubierto con bóveda de medio cañón agudo sobre arcos 
fajones tienen .también los monasterios cistercienses de Valbuena, Po-
blet y Rueda,· y, probablemente, lo .tuvo el desaparecido de Veruefa. 
Es disposición poco frecuente en.. las abadías francesas-casi todos 
los refectorlios conservados en ellas tienen dos naves-, anterior, al pa· 
recer a la oon:strucción, hacia 1230, del magnífico de Huerta, cubierto 
con bóvedas sexpartitas, modelo probable de los de Ovila, Piedra y Re-
tuerta, aunque éstos lo fueran con otras send11as de ojivas. 
En Sacramenia se comprueba una vez más que la arquitectura de 
las iglesias del Císter. en España no guarda relación alguna con. la de 
sus matrices francesas. La iglesfa de Lescaledieu, monasterio del que 
fué filial Sacramenia, consagrada tal vez en n6o, es del tipo e)). es de--
cir, tiene bóvedas de medio cañón agudo normales a la de su nave ma-
yor, cubriendo los tramos de las bajas, y, dentro de este tipo, es de una 
desnudez .tan extremada como la gallega de Oya. Tan s.ólo las salas ca-
pitulares de Lescaledieu y Sacramenia son semejantes en dispos~ción, 
abovedamiento y huecos de entrada.; pero la sillería· de los arcos y bó-
vedas de la última es ladrillo en !los de la francesa, y los sencillos capi-
teles de ésta se labraron en el capítulo de Sacramenia con formas vi~ 
gorosas y gran ·riqueza decorativa. De· Lescaled1eu son filiales abadías 
españolas con iglesias de planos tan diferentes como fas de Fitero,. 
Monsalud de Córeales, Sacramenia, Veruela, La Olivá y Bugedo. El 
monasterio francés era fundación, a su vez, del de Morimundo--una 
de la.s cuatro primeras casas del Cís.ter-, cuyá iglesfa, desaparedda, 
se cree tenía un. ábside semicircular flanqueado por capillas cuadrq,das:, 
como La Oliva y Huerta. 
E1n resumen, las constructj~nes del monasterio segoviano respon-
sacristía de fa 1catedral :de Tarbes (Hauts--Pyrénées) ry en ff,a c.r~pta de lia de i\.uch (Gers). En 
España '21rraim:.an también en ipun1J:,a, pero oon una molduración más rica, fas ojiva:s <le la gi-
r-Olla de la catedral <le Aviila, de fa.'s sa.Jas 1capiitulares de' La Oliva y SantaiS Creus y die 11,a sala 
Uamooa CabaUerfaais de AJ.fon~ VII, en Huerita. · 
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dían a influencias de la arquitectura borgoñona de la segunda mlitad 
del siglo XII, ejerddas a través de fas abadías ci.sterdens.es del Sur de 
Franc~a, ·sin: más rasgos focales que los arcos ciegos descritos a los la-
dos del tramo recto del presbiterio y '.fas celosías de sus ventanas, la,-
bradas en el siglo XIII o en el XIV. La !iglesia de Sacrameniia se empe-
z.aría a construir en :los últimos :años del xrr, prosiguiendo hasta blie'n 
entrado el siguient~, al mismo tiempo que lDs monasterios de V a:lbuena, 
Aguilar de Campoo· y tantos otros templos y casas religiosas levanta-
dos en España en los re!inados de Alfonso VIII y Fernando III ( I ). 
Proseguiría' la edificación por la sala capitular y los locales inmediatos, 
al mismo tiempo que se levantaba el muro que cierra el claustro a Pü1-
niente y el supuesto cillero. En fecha algo más tardía, dentro del si-
glo XIII, supongo labrados el refectorio y fa cocina. Del XIV al xv s.e 
construyó o reconstruyó el claustro bajo, y en d úlfimo volteáronse las 
bóvedas que cubren el tramo central del crucero y Ja nave mayor. Aña-
diéronse en el siglo xvr otras galerías sobr·e las del claustro bajo, y en 
los dos siguientes no dejaron de hacerse obras, de las que quedan al-
gunos vestigios. La expulsión de los frailes en el siglo pasado fué causa 
de la ruina de las edificaciones monásticas. En el actual se ha comple-
tado la tarea del XIX liquidando rápida y vergorizosamente fas edifica-
ciones acumuladas en seiscientos años de ininterrumpida acitivid!ad 
constructiva. 
. (1) Los piñones a1gudos en que r;ematan fos CO!lJtrafuertes del hastiail ·die Jos ipies de Sa'Cra-
menia revelan época avanzada. 
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